
Sueños  
bajo la lluvia 

 
Por Anel Cortés Sánchez 

 
Me gustaría que fuera un lugar seguro aquí. Pero hay mucho riesgo ahora.  
Siempre que llegan las lluvias, la tierra baja y todo se descompone. En 
ocasiones el lodo llega a meterse a algún salón de mi escuela porque corre el 
agua y, de tanta que es, no encuentra otro lugar a donde irse.  
 
Dicen mis maestros que los deslaves suceden porque las lluvias por aquí son 
muy fuertes y el agua ocasiona fragilidad en la tierra. Mi escuela se ve muy 
afectada por esto, los salones se inundan y cada año debemos evacuar para 
que no correr peligro.  
 
Gotas, gotitas, gototas. No para. 
 
La época de lluvias es dura por donde se vea: aquí, en Zoquitlán, Puebla, hay 
muchos hogares con techos sencillos, y si corre aire, se lleva todo. Aun con 
todo esto, me gusta vivir esta región. Todos los días me levanto, me lavo la 
cara y me pongo el uniforme de diario. Desayuno, me voy  a la escuela, llego y 
me formo para  la revisión de uniforme completo. Así empiezan las clases. 
 
Siempre que llueve, pienso que mi escuela debería estar mejor: con  aulas 
para todos mis compañeros, más maestros, canchas para deportes y 
computadoras. Los niños harían investigaciones para aprender y entender 
mejor la existencia de las cosas. Yo ya he navegado en Internet, no en la 
escuela, pero he navegado. Soy afortunada. Si mis compañeros supieran lo 
que eso significa… 
 
He oído hablar del analfabetismo tecnológico, sin entenderlo del todo, sé que 
los niños de mi escuela se quedarán en un retraso tecnológico que les 
impedirá acceder a nuevas y mejores oportunidades de trabajo. Se verán 
siempre limitados en sus investigaciones escolares aunque existan las 
bibliotecas. Tampoco podrán ponerse en contacto con otras personas del 
mundo. Lo peor es que puede que nunca sepan que tenían esa posibilidad. 
 
El tiempo se va a componer. Pronto llegará la tempestad. Pero la 
tecnología… No sé. 
 



Muchas veces, he imaginado que tengo una página como las que he visto en 
Internet. En esa página publicaría fotos del Palacio Municipal, la iglesia, mi 
escuela, mi familia  y los diferentes lugares bonitos que hay en el pueblo. 
Hablaría de la fiesta y les explicaría que se divide en dos partes… 
 
Hace como 30 años la fiesta sólo se celebraba el 29 de junio en honor a los 
santos patrones San Pablo y San Pedro, pero en esas fechas llueve mucho y se 
descomponen los caminos. La gente que participaba en esa fiesta sufría 
mucho para trasladarse con sus familiares, por lo que los mayordomos y los 
de la presidencia municipal, decidieron pasar la fecha para el 25 de enero ya 
que en ese día se celebra la Conversión de San Pablo y el clima es mas 
favorable. Hoy se celebran las dos fechas aunque llueva.  
 
Si tuviera una página en Internet podría decirlo. Pero es más 
probable que pase otra fiesta, las lluvias regresen, moje todo y se 
vuelva a secar. 
  
Pero no importa. He imaginado que algún día una  persona  muy importante 
visitará mi página en Internet. Si así fuera, le pediría que nos apoyaran para 
tener una mejor carretera, y que las comunidades que pertenecen al 
municipio tengan mejores escuelas y maestros bien preparados. Les diría que 
nos envíen más doctores, especialistas, enfermeras y medicamentos. Y para la 
gente que no tiene con qué pagar, pediría que el servicio fuera gratis. Para el 
lugar donde vivo, pediría juegos infantiles porque los niños más pequeños no 
tienen un espacio especial, y para ellos también pediría computadoras. Sí, ya 
sé lo que me dirán… sé que todos los problemas tiene prioridad de acuerdo a 
las necesidades. Primero está la salud y la alimentación, lo sé.  Sin embargo 
me doy cuenta de que, por más apoyos al sector salud, las cosas no mejoran. 
Existen carencias de medicamentos y de personal en los hospitales rurales, y 
ello se refleja en un bajo nivel educativo debido al ausentismo escolar por 
enfermedades. Pediría que por favor controlaran ese problema. 
 
La lluvia no para. Y eso si que no se puede controlar.  
 
Dicen que  Internet es como una enorme autopista con muchas redes que 
conducen a diversos sitios, unos de recreación, otros de investigación y 
muchos más llenos de peligros. Pienso que en esa carretera todos deberíamos 
circular con libertad de elegir el mejor camino, pero todos, que nadie falte. Se 
que esa gran vía está cada vez más congestionada y saturada de información, 
por lo tanto, es importante tener muy claro a dónde llegar. Yo lo sabría con 
exactitud. Y más ahora, que ha dejado de llover.  

 


